
 
Lunes. Mc  10.  17-27.   ;  Martes.  Mc  10. 28-31.  ;  Miércoles.  Mc  10. 32-
45.  ;  Jueves.  Mc  10. 46-52.  ;  Viernes. Solemnidad del Sagrado Corazón 
de Jesús. Mt  11. 25-30. ; Sábado.  Fiesta de la Visitación de la Virgen 
María. Lc.  1. 39-56. 

Una lectura para cada día de la semana 

EUCARISTÍA Y COMUNIDAD 
 

La Eucaristía tal y como la instituyó Jesús la víspera de su Pasión 
cenando con el grupo de sus discípulos y tal como la practicaban 
los primeros cristianos tiene muy vivo el sentido de COMUNIDAD, 
DE FAMILIA. En familia se celebraba la Pascua Judía; y en familia 
ha de celebrarse la Eucaristía, que tomó el relevo a la Pascua Is-
raelita. Pero ¿las celebramos así? Algo hemos adelantado con res-
pecto a generaciones pasadas. Pero demasiadas veces damos la 
impresión de que hemos venido a cumplir rutinariamente una obli-
gación y no un expresar una necesidad de nuestra condición de 
Pueblo de Dios que se congrega, a la invitación de su Palabra, para 
celebrar y manifestar su fe, dar gracias al Señor y alabar su gloria, 
partir el Pan juntos y vivir el amor fraternal que debe unirnos como 
hermanos y amigos que se encuentran, se saludan, se comunican 
y están a gusto en compañía sin el fastidio del aburrimiento ni las 
prisas del reloj. 
Si, amigos. Nuestras Eucaristías son pobres. Apenas participamos 
con nuestras respuestas o nuestros cantos. Llegamos muchas ve-
ces tarde. Entramos en la Iglesia, pero no entramos en el MISTE-
RIO  que allí celebramos y que nos ayudaría a VIVIR nuestra vida 
cristiana durante la semana. 
Tampoco los sacerdotes estamos exentos de culpa. También, mu-
chas veces, damos la impresión, de querer terminar cuanto antes, 
nuestras homilías son largas y tediosas por falta de preparación y 
externamente no vivimos lo que celebramos. A la luz de esta Fiesta 
del CORPUS CHISTI examinémonos y tratemos de rectificar y 
hacer que nuestras celebraciones Eucarísticas sean el centro de 
nuestra vida Cristiana. 

  

CORPUS CHRISTI 
 

Todos los días y en todas las misas 
celebramos el gran acontecimiento 
de la EUCARISTÍA, es decir la 
“acción de gracias a Dios Padre por 
medio de la conmemoración del sa-
crificio de Jesús. 
 
Celebramos la presencia real de Je-
sús en el Sacramento del Pan y el Vi-
no; en el sacramento de la unidad y 
Fraternidad. 
 
Pero hoy Cristo sale en procesión por 
nuestras calles y plazas. Quiere estar 
en esos ámbitos por donde circula 
nuestra vida cotidiana. 
 

Además es el día de CARITAS. Porque la fe en la Eucaristía, en 
la entrega de Cristo que nos amó hasta el extremo, debe llevar a 
los creyentes a vivir la misma entrega del Señor y a ser solida-
rios con nuestros hermanos más necesitados. 
Según el refranero español, hoy es un día “que reluce más que 
el sol” porque es un día de esperanza y manifestación del amor 
de Dios. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 25 - Mayo - 2008 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTE-
RONOMIO 8, 2-3. 14b-16a 

Moisés habló al pueblo y dijo: Recuer-
da el camino que el Señor, tu Dios, te 
ha hecho recorrer estos cuarenta años 
por el desierto; para afligirte, para po-
nerte a prueba y conocer tus intencio-
nes: si guardas sus preceptos o no. Él 
te afligió, haciéndote pasar hambre, y 
después te alimentó con el maná --
que tú no conocías ni conocieron tus 
padres-- para enseñarte que no sólo 
vive el hombre de pan, sino de todo 
cuanto sale de la boca de Dios. No te 
olvides del Señor, tu Dios, que te sacó 
de Egipto, de la esclavitud, que te hizo 
recorrer aquel desierto inmenso y terri-
ble, con dragones y alacranes, un se-
quedal sin una gota de agua, que sacó 
agua para ti de una roca de pedernal; 
que te alimentó en el desierto con un 
maná que no conocían tus padres. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 147 
R.- GLORIFICA AL SEÑOR, JERUSA-
LÉN. 
Glorifica al Señor, Jerusalén; alaba a tu 
Dios, Sión: que ha reforzado los cerro-
jos de tus puertas, y ha bendecido a tus 
hijos dentro de ti. R.- 

Ha puesto paz en tus fronteras, te sacia 
con flor de harina. Él envía su mensaje 
a la tierra, y su palabra corre veloz. R.- 

Anuncia su palabra a Jacob, sus decre-
tos y mandatos a Israel; con ninguna 
nación obró así, ni les dio a conocer 
sus mandatos. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

                                CORPUS CHRISTI  . Ciclo A 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO LOS CO-
RINTIOS 10, 16-17 

Hermanos: El cáliz de se nuestra Ac-
ción de Gracias ¿no nos une a todos 
con la sangre de Cristo? Y el pan que 
partimos, ¿no nos une a todos con el 
cuerpo de Cristo? El pan es uno, y así 
nosotros, aunque somos muchos, for-
mamos un solo cuerpo, porque come-
mos todos del mismo pan. 

Palabra de Dios. 

LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN JUAN 6, 51-58 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cie-
lo; el que coma de este pan vivirá para 
siempre. Y el pan que yo daré es mi car-
ne para la vida del mundo. Disputaban 
los judíos entre sí:  ¿Cómo puede éste 
darnos a comer su carne? Entonces Je-
sús les dijo: Os aseguro que si no co-
méis la carne del Hijo del hombre y no 
bebéis su sangre, no tenéis vida en vo-
sotros. El que come mi carne y bebe mi 
sangre tiene vida eterna, y yo lo resucita-
ré en el último día. Mi carne es verdade-
ra comida, y mi sangre es verdadera be-
bida. El que come mi carne y bebe mi 
sangre habita en mí y yo en él. El Padre 
que vive me ha enviado, y yo vivo por el 
Padre; del mismo modo, el que me come 
vivirá por mí. Éste es el pan que ha baja-
do del cielo: no como el de vuestros pa-
dres, que lo comieron y murieron; el que 
come este pan vivirá para siempre. 

Palabra de Señor 

Padre, en este día que celebramos la pre-
sencia de tu Hijo entre nosotros bajo las 
especies del pan y el vino, te pedimos las 
fuerzas necesarias para andar siempre 
por el camino que el nos trazó. Repeti-
mos: 
R.- DANOS SIEMPRE TU PAN, SEÑOR. 
1. – Por el Papa, los obispos y sacerdo-
tes, para que sean siempre constantes en 
la predicación de la Palabra y la fracción 
del pan. OREMOS 
2. – Por los gobernantes y dirigentes, para 
sea siempre su primera preocupación 
aquellos que están necesitados del pan 
material. OREMOS 
3. – Por los seminaristas, y aquellos que 
sienten la vocación de servir a los demás 
mediante la fracción del pan y el perdón 
de los pecados, para que sean recompen-
sados con la cercanía continua del Señor. 
OREMOS 
4. – Por todos los que han muerto y todos 
los heridos y damnificados del terremoto 
en China. Y, también, por las victimas y 
familias de la hecatombe de Birmania. 
OREMOS 
5. – Por todos nosotros y todos los que 
compartimos la mesa eucarística, para 
que también un día participemos del ban-
quete eterno. OREMOS 
Padre, no dejes de alentar a tu pueblo con 
el alimento de tu Hijo, y la fuerza del Espí-
ritu. Atiende lo que tu pueblo con fe te im-
plora. Te lo pedimos por Jesucristo Nues-
tro Señor. Amen. 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


